
Revista Navarra de Cultura número 30 6 € 

• LA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA 
EN NA~RRA (1808-2008) 

• El caballero del Cid, de J. L. Olaizola 
/ 

• El capitán Contreras 
contra el capitán A la tris te 

• La escultura de Alberto Eslava 

• La duquesa navarra del Quijote 

• Literatura, poesía, libros ... 



REVISTA 
DE LA 
PEÑA 

PREGÓN 
FUNDADA EN 1943 

NÚMERO 30 

AÑO 2007 

s 
LA DUQUESA NAVARRA DEL QUIJOTE R. Ollaquindia [3] 

CAPITANES (lI). CONTRERAS CONTRA ALATRISTE 

J. Ramón de Andrés Soraluce [7] 

UN TÓPICO DE HOY: EL DIÁLOGO J. M'. COl'ella [13] 

entrevista EL DR. MARTÍNEZ VERGARA, CREADOR DEL SERVICIO 

DE URGENCIAS DEL HOSPITAL DE NAVARRA M'. J. Vidal [16] 

MUERTE SENTIDA M. Carlón IN MEMORIAM :MAITE SALA A. Ruiz [20] 

LA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA 
EN NAVARRA 1808-.2008 

PAMPLONA EN 1808 

LA BATALLA DE TUDELA 

J. J. Martinena [22] 

P. Sáez [29] 

JAVIER MINA Y LAS DOS INDEPENDENCIAS. ¿HÉROE O TRAIDOR? 

J. R. de Andrés Martín [.34] 

GUERRILLEROS NAVARROS EN LA FRANCESADA 

M.D.M.A. [38] 

EL TRÁGICO DESTINO DE MIGUEL JOSÉ DE AZANZA P. Lozano [42] 

EL PUEBLO, LOS VOLUNTARIOS Y LA HISTORIA MENUDA 

DE OLITE ANTE LA INVASIÓN NAPOLEÓNICA J. Tanco [44] 

del archivo de Pregón: DE CUANDO LA FRANCESADA 

V. Galbete [407J 

"EL AYUNTAMIENTO DE LA CIUDAD DE PAMPLONA 

DECLARA QUE EN 1810 ... » [48] 

LAS CRUCES DE DISTINCIÓN DE LERÍN (1801) 
Y PAMPLONA (1813) J. Del Guayo [50] 

EN EL PlUMER CENTENARIO DE LA GUERRA DE 

LA INDEPENDENCIA (1908) A. I. Martínez Arce [52] 

LA HISTORIA Y LAS GUERRAS M". D. Martínez Arce [56] 

SOBRE EL PATRIOTISMO REAL 

(EN EL XXV CENTENARIO DE PERICLES) V. M. Arbeloa [58] 

UNA RECREACIÓN CIDlANA. EL CABALLERO DEL CID, 

DE J. L. OLAIZOLA C. Mata [60] 

D. Durán [66] 

[69] 

PUNTUAL 

poesía: D. Aldaya, J. Alfara 

LA ESCULTURA PÚBLICA DE ALBERTO ESLAVA EN NAVARRA 

J. M" Muruzábal del Val, J. M". Muruzábal del Solar [70] 

EL P. CARMELO (1906-1959) 

TEOLOGÍA EN PIEDRA 

libros recibidos 

M". A. Imrita [75] 

J. J. Viñes [77] 

[80] 



UNA RECREACIÓN 
CIDIANA: 

EL CABALLERO 
DEL CID, DE 

JOSÉ LUIS OLAIZOLA 

Carlos Mata 

1 acercarnos a la figura del Cid, debemos 

considerar la triple dimensión que tiene el 

personaje: hay un Cid histórico, el personaje 

real Rodrigo Díaz de Vivar, un señor de la guerra que 

vivió en el siglo XI y llegó a conquistar Valencia; hay un 

Cid legendario (ese Cid que, peregrinando a Santiago, 

atiende caritativamente a un leproso, que resulta ser 

San Lázaro, quien le vaticina sus futuros triunfos); y 

hay, por último, un Cid literario, que es el aspecto del 

personaje que a mí más me interesa. En efecto, ese per

sonaje histórico de Rodrigo Díaz de Vivar, protagonista 

de hechos legendarios y convertido en mito, ha dado 

lugar a diversas recreaciones literarias, a lo largo de los 

siglos y en los distintos géneros: lo encontramos en la 

épica (Cantar de mio Cid, Mocedades de Rodrigo), el 

Romancero y el teatro del Siglo de Oro (la obra es más 

famosa es Las mocedades del Cid, de Guillén de Castro, 

en dos partes, pero hay muchas más piezas dramáticas 

en las que el Cid interviene como protagonista o 

aparece en un plano secundario); también en la liter

atura de los siglos XVIII y XIX (Leandro Fernández de 

Moratín, Trueba, Hartzenbusch, Fernández y González, 

Zorrilla, etc.), tanto en narrativa como en lírica o teatro; 

ya en el XX, podemos recordar nuevas obras dramáti

cas como las de Marquina (Las hijas del Cid), Madariaga 

(Mío Cid), Luis Escobar (El amor es un potro desbocado) o 

Antonio Gala (Anillos para una dama), mientras que en 

poesía el tema del Cid fue muy frecuentado por los 

poetas del 27; y, en fin, en la narrativa histórica, el per

sonaje reaparece en algunas novelas históricas 

recientes como El Cid de José Luis Corral o Doña ¡imena 

de Magdalena Lasala. 

Pues bien, de todas esas recreaciones literarias del 

Cid -que han sido muchas a lo largo del tiempo, y 

escritas con intencionalidades y enfoques muy varia

dos-, hoy quiero centrar mi mirada en otra novela de 

hace pocos años: El cabatIero del Cid, de José Luis 

Olaizola (Barcelona, Planeta, 2000). En ella el Cid no es 

el personaje principal, sino que aparece más bien en un 

segundo plano, aunque con una intervención destaca

da. En efecto, la novela se centra en la peripecia de 

Efrén, un muchacho que conocerá al Cid, entrará en su 

mesnada como cetrero y terminará siendo nombrado 

caballero. Así lo anuncian las primeras palabras de la 

novela: «Ésta es la historia de Efrén, el esclavo de las 



mesnadas del Cid, natural de N aciados, en tierras de 

Cáceres, cuyos habitantes estaban mal vistos porque se 

ganaban la vida vendiendo noticias en tiempos de guer

ra, que en aquellos años del siglo XI lo eran casi todos» 

(p. 7). Efrén es hijo de un normando y una mora del 

harén del cadí de Barbastro. Como su madre murió en 

el parto, se crió con la Paciana, la partera, que se consid

era por ello con derechos sobre él. Y como Efrén es un 

muchacho atractivo (es rubio, tiene ojos azules ... ), 

cuando crece, la Paciana, que es mujer harto codiciosa, 

quiere venderlo a un visir del rey de Granada. Así lo 

hace, pero un eunuco ayuda a escapar a Efrén; el mulero 

Temin lo salva de morir congelado en la sierra y luego, 

durante años, va a vivir con el cabrero Maksan, con el 

que comparte años trashumantes por los bosques, sier

ras y quebradas de las Alpujarras. Con él aprenderá a 

cazar, a tirar con arco y, sobre todo, a tratar con los ani

males: Efrén cría lobeznos y aguiluchos y, además, tiene 

un don especial que le permite entender el habla de las 

fieras salvajes y hacer que le obedezcan en todo 

momento. 

Efrén conoce al Cid en cierta ocasión en que el 

Campeador se encuentra en una situación apurada: está 

separado del grueso de su mesnada, perdido en una 

hondonada de la Sierra Madroñera, con muy pocos 

hombres y rodeado de un ejército de moros y cristianos 

que quieren acabar con él (véanse las pp. 7 Y 60). Como 

Efrén domina el arte de la cetrería, a la que el Cid es 

muy aficionado, se gana su confianza, pese a los recelos 

iniciales de Alvar Háñez Minaya, que desconfía de los 

de Naciados. Este es el inicio de la relación entre ambos. 

Después, el guerrero burgalés se convertirá en protector 

del joven muchacho, y Efrén le será fiel en todo momen

to, siendo su sueño morir por el Cid. Rodrigo pide a 

Minaya que le enseñe a ser un buen guerrero y un buen 

cristiano y, en efecto, Efrén terminará siendo armado 

caballero: adoptará el nombre de Efrén de la Santa Cruz 

de Moya y se convertirá en el cetrero mayor y batidor 

de caza de la mesnada. El Cid también apoyará a Efrén 

en la búsqueda de un tesoro y en sus pretensiones 

amorosas, aventuras ambas en las que correrá graves 

peligros. El tesoro, procedente del saqueo de la Cueva 

Dorada, donde se guardaba la fortuna del cadí de 

Cazorla, está oculto en Quebrantahuesos e incluye el 

famoso ceñidor de la sultana Zobeida, sobre el que 

parece pesar una maldición, pues todos los que lo 

poseen acaban en desgracia; sólo el viejo Maksan sabe 

su localización y, en atención a los años felices compar-
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tidos con Efrén en Sierra Nevada, le confesará dónde 

poder encontrarlo. Por otra parte, Efrén se enamorará 

de Rucayya, una joven cristiana, huérfana como él, toda 

sencillez y encanto, a la que han obligado a renegar de 

su fe para que contraiga nupcias con el rey Abdalá de 

Granada. El mayor enemigo de Efrén será precisamente 

el hermano de Rucayya, el malvado Abid Muzzafar, un 

cristiano renegado, que también anda tras la consecu

ción del tesoro. Pues bien, el Cid será el principal vale

dor del muchacho tanto en su búsqueda del tesoro 

como en su aventura amorosa. ' 

Como podemos apreciar por este apretado 

resumen del argumento, es el joven Efrén, y no el Cid, 

el verdadero protagonista de la obra, que es, no tanto 

una novela histórica, sino una novela de aventuras 

ambientada en un determinado momento histórico, y 

que maneja los ingredientes tradicionales de la novela 

de aventuras (lo que, dicho sea de paso, puede hacerla 

atractiva también para un público juvenil). Así, no falta 

la pareja de héroes jóvenes, Efrén y Rucayya, que viven 

unos amores puros pero contrariados, ni el villano de 

turno, el citado Abid Muzzafar, que los persigue sin 

compasión. Por otra parte, también podemos calificar El 

caballero del Cid como una novela de aprendizaje, en 

tanto en cuanto nos describe la formación progresiva de 

Efrén: su primer maestro es Maksan, el hombre anciano 

y sabio con el que permanece en la sierra hasta los 

dieciséis años y que, además de lo relativo a la caza, le 

transmite otras enseñanzas (por ejemplo, el conocimien

to de que todas las glorias humanas son perecederas); 

esa formación «para la vida» la completa Efrén con un 

ermitaño que encuentra en el monte cuando se dedica a 

cuidar una piara de cerdos; el arte militar se lo enseña 

Alvar Háñez Minaya (pasa a su lado los años 1086-

1089), mientras que las letras las aprende en el monaste

rio de Cardeña. El carácter de Efrén se va formando con 

el paso del tiempo; al principio, como no ha llegado a 

conocer a sus padres y ha pasado sus primeros años en 

una tierra fronteriza, no sabe muy bien a qué mundo 

pertenece, ni siquiera si es moro o cristiano: «Soy de 

Naciados, y allí somos de unos y de otros» (p. 18), le 

explica a Maksan cuando éste le pregunta por su 

religión; y poco después apostilla el narrador: «como 

tantos otros de los naturales de Naciados, no estaba 

seguro de si era moro o cristiano, ni si le convenía ser lo 

uno o lo otro, en el caso de que se decidiera a seguir el 

oficio de vendedor de noticias» (p. 21). 

En cualquier caso, aunque el Cid no ocupa el lugar 
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protagónico de la novela, sí que es un personaje con una 

intervención destacada, sobre todo en la resolución del 

conflicto amoroso de Efrén. En las pp. 61-62 el novelista 

nos ofrece su descripción física: «Contaba a la sazón el 

Cid Campeador algo más de cuarenta años y la 

figura la seguía teniendo muy hermosa, siem

pre erguida, como quien está más acostum

brado a la silla de montar que al regalo de 

más cómodos asientos; los ojos los tenía gar

zos y la barba rubia, con no pocas canas 

blancas. En el vestir poco se diferenciaba 

del resto de los caballeros, salvo en las 

espuelas de plata muy repujada, rega

lo de un judío llamado Elifaz, que fue 

gran devoto de su persona. Ben Elifaz, 

hijo de Elifaz y continuador de sus 

negocios, fue quien le regaló el cabal

lo Babieca, con su silla de montar y 

sus arzones de plata y oro, y su pedr

ería incrustada e hiladas de la misma 

especie en la cabezada del freno». 

Luego, de forma concisa, se resumen 

los principales datos históricos sobre 

el personaje (mezclados, eso sí, con 

algunas concesiones a la fantasía lit

eraria), comenzando por sus orí

genes y sus primeros hechos de 

armas: «El Campeador había nacido 

en Vivar, aldea de Burgos, hijo de un 

infanzón de segunda nobleza que le 

había dejado por toda herencia dos 

molinos en las márgenes del río 

Ubierna, a su paso por Vivar. Pero 

de tal modo estaba dotado por la 

naturaleza para el oficio de guer

rear, y para la vida en generat que 

el infante don Sancho, primogéni-

to de Fernando I, emperador de 

León, Castilla y Galicia, le nombró 

alférez, y como tal hubo de com

batir en lid singular de caballeros 

armados contra el conde de 

asistieron hasta nobles de la parte de Cataluña, que 

desde ese día comenzaron a llamarlo el Campeador, que 

quería decir vencedor en las armas y en la vida. / Poco 

después hubo de desafiar al moro Hariz, famoso por su 

estatura, por la plaza de Medinaceli. El duelo tuvo lugar 

en los prados de Barahona el 27 de septiembre del 

año 1067, y en esta ocasión el castellano le cortó la 

cabeza de un solo mandoble, con tal limpieza que el 

caballero siguió trotando sobre su corcel, erguido y 

con la cabeza fuera de su sitio. A partir de ese 

día comenzaron a llamarle "Cidi", en 

hebreo, que en árabe y castellano quería 

decir Mio Cid, o mi Señor. / El 

Campeador era fidelísimo al rey Sancho, 

que de tal modo le había distinguido, y 

por obedecerle se empeñaba en estos 

duelos singulares, pese a que la 

Iglesia los tenía prohibidos, y el 

abad dom Sisebuto, del monasterio 

de Cardeña, de quien el Cid era 

muy devoto, le había advertido 

que, de continuar por ese camino, 

acabaría siendo excomulgado. El 

Campeador daba muestras de con

trición, pero cuando se presentaba 

la ocasión de lidiar en el palenque 

acababa cediendo. / Como al

férez real mandó las tropas castel-

lanas del rey Sancho que en Gol

pejera derrotaron a las de su her

mano Alfonso; y como pareciera 

milagro que estando siempre en la 

primera línea, combatiendo contra 

varios caballeros a la vez, no reci

biera nunca heridas de consid

eración, comenzóse a correr la 

voz de que una gallega, de nom

bre Ermelinda, santera en el 

monasterio de Cardeña, muy 

diestra en el arreglo de los hue

sos del cuerpo humano, le había 

colocado su centro de equilibrio 

Lizarra, tenido por el más invenci

ble de los caballeros cristianos, 

Monumellto al Cid en Vivar de tal manera que nunca pudiera 

ser herido por arma enemiga» 

por la posesión del castillo de Pazuengos, en la frontera 

con Navarra. Rodrigo Díaz, que apenas contaba veinte 

años de edad, le dejó tendido sobre el palenque al 

segundo envite, y fue tan sonado el duelo, al que 

(pp. 65-67). 

Los éxitos militares prosiguen, pero, tras la muerte 

del rey Sancho, comienzan las desavenencias con su 

nuevo monarca, Alfonso VI, y las intrigas cortesanas 
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que culminarían con el destierro: «Las batallas se 

sucedían y de todas ellas salía vencedor el Campeador, 

excepto de la más principal, la de Zamora, en la que no 

supo defender la vida de su señor, el rey Sancho, que 

murió a manos del caballero italiano Vellido 

Dolfos. Cuentan que fue la única derrota 

que había de conocer en su vida, pero no por 

eso menos dolorosa, pues no sólo perdió a un 

amigo bienamado sino que a éste le sucedió su 

hermano Alfonso VI, a quien, en su condición de 

alférez reat hubo de tomar juramento en la igle

sia de Santa Gadea de Burgos de no haber 

participado en la muerte de su hermano, y 

desde aquel día fue apartado de la corte. Y 

más tarde, por intrigas del valido del rey 

Alfonso, el conde de García Ordóñez, 

conocido como el Boquituerto por traer 

la boca torcida, incurrió en la ira regia, 

siendo castigado con la pena de 

destierro. I Mucho dolió tal injusticia 

al Campeador y, por el contrario, no 

menos contentó a sus ca-

balleros, sobre todo a los 

más jóvenes, ya que, con

forme al Fuero Viejo, el 

caballero desterrado tenía 

derecho a ganarse el pan en tierra 

de moros, y soñaban que, dada la 

estrella de la fortuna de su señor, 

todos habían de volver ricos a 

Castilla. Y no les faltó razón 

porque encontraron gran prove

cho a la sombra del Campeador, 

unas veces guerreando por cuen

ta propia y otras poniéndose al 

servicio de un gran señor. El más 

principal de éstos fue el rey 

moro de Zaragoza, Mutamín, 

que le nombró jefe de todos sus 

ejércitos y le hizo construir 

un palacio a orillas del 

Ebro que no desmerecía 

del suyo de la Aljafería. 

Amigos entre los moros 

tuvo muchos el Cid Campeador, y hasta le tomó afición 

a su habla, que la manejaba con tanta soltura que era la 

admiración de los cadíes y los faquíes musulmanes, que 

le respetaban y tenían en mucho su amistad. Eran tan 

evidentes sus dotes en tod~s los órdenes de la vida que 

el más grande de los escritores árabes de la época, Ibn 

Bassam, lo calificó de 'maravilla del Creador'. I La 

malevolencia le venía más bien de los cortesanos de 

León, encabezados por el Boquituerto, de los que el 

Campeador procuraba estar distante, sin querer 

combatirlos, por fidelidad al rey Alfonso, a quien 

había besado la mano en Santa Gadea» (pp. 67-

Alfonso VI 

68). 

Los tributos cobrados a los reinos moros 

permiten al Cid armar un ejército cada vez más 

poderoso, con el que poder emprender 

nuevas acciones bélicas en el levante 

peninsular: «Cuando Efrén conoció al 

Campeador andaba barruntando la 

conquista del Levante hispánico 

porque el judío Elifaz, antes de 

morir, le había profetizado que 

su destino estaba por donde se 

levantaba el sol. Y el Cam-

peador, aunque 

buen cristiano, te

nía en mucho esa 

clase de augurios, 

mayormente 

viniendo de per

sonas que le querían 

bien, hasta el extremo de 

brindarle dineros y em

préstitos para armar un 

ejército que, bajo su 

mando, había de resul

tar invencible. Pero el 

Cid no gustaba de esa 

clase de compromisos y 

prefería ir combatiendo 

a los reyes y reyezuelos 

que se extendían desde 

León hasta el Levante y, 

según los vencía, 

brindarles su pro

tección, cobrán

doles las corres-

pondientes parias 

conforme a las costumbres de la época» (p. 68). 

En suma, la novela nos va retratando a un Cid 

buen guerrero y buen estratega, que es un cumplido 

caballero, «el más notable caballero del orbe conocido» 

• 
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(p. 70), que está llamado a ser modelo de caballero cris

tiano por los siglos de los siglos. En una época en la que 

abundan los caballeros iletrados, el Cid es una excep

ción, pues sabe escribir en romance, latín y árabe 

(pp. 89-90). Además, su autoridad de mando militar se 

ve reforzada en los consejos con sus conocimientos de 

De-recho, en los que está muy versado. Es, claro, una 

persona que se debe al honor: para él, se afirma, el 

honor de cualquiera de sus caballeros vale más que 

todos los reinos de España juntos, «pues el honor era 

patrimonio del alma y el alma era de Dios» (p. 129), 

según había aprendido del abad de Cardeña (se adelan

tó, pues, unos siglos con esta formulación el buen dom 

Sisebuto a Pedro Crespo, el famoso personaje calderoni

ano de El alcalde de Zalamea). Igualmente, «en lo que 

afectaba a la palabra dada, el Campeador era irre

ductible» (p. 126). Sin embargo, don Rodrigo es sensible 

ante el dolor ajeno y se interesa por personajes desven

turados como el joven Efrén: «Cuentan las crónicas que, 

aun siendo tan aguerrido para la vida, era muy tierno 

en lo que atañía a determinados aspectos de las per

sonas» (p. 128). En definitiva, tanto para sus amigos 

como para sus enemigos, el Cid era un guerrero sin 

igual, el más famoso y cumplido adalid de la cristian

dad. 

Hay también algunas referencias al personaje de 

Jimena. La sanadora Ermelinda le cuenta a Efrén cómo 

el Cid conoció a la joven Eximina y cómo se hicieron sus 

desposorios (pp. 96-97). Después de casados, doña 

Jimena aconseja sabiamente al Cid acerca de los matri

monios de sus hijas, sobre la necesidad de conquistar 

Valencia ... y es por ello muy respetada entre los 

caballeros de su mesnada. Se la describe como una 

mujer con señorío y atractiva en su madurez (p. 118), Y 

se introduce algún detalle humorístico, a propósito de 

su afición a tomar baños, al afirmarse que «obligaba a 

hacer otro tanto a su egregio esposo, y sobre este 

extremo los otros caballeros, pese al respeto que debían 

a su señor, se permitían algunas chanzas, pues resulta

ba insólito que quien tanto poderío tenía sobre tantas 

gentes hubiera de plegarse al capricho de tomar aguas 

como si fuera un doncel en vísperas de sus nupcias» 

(pp. 118-19). 

Por lo demás, aunque la novela no resulta fa

rragosa en la inclusión de datos históricos, sí que trans

mite al lector los necesarios para que se haga cargo de la 

situación en aquel momento: se ofrece, por ejemplo, una 

explicación de la enemistad del Cid con el conde Carcía 

Ordóñez (p. 73), que es «el más feroz enemigo que tuvo 

nunca el Cam-peador»; se dan datos, también, sobre la 

relación entre el Cid y el rey Alfonso VI; así, fue la de

rrota de don Alfonso en Sagrajas lo que le hizo pensar 

en la necesidad de recurrir al Cid en su lucha contra los 

almorávides, dispensando al vasallo de la ira regia; se 

alude a la posterior reconciliación en Toledo, cuando el 

Cid muerde la hierba del prado (acto de sumisión vas a

llática que recoge el Cantar de mio Cid); se pone de ma

nifiesto la división de Al-Andalus en reinos de taifas, 

con reyes enfrentados entre sí, que han de pagar parias 

al Cid para que sea su protector; se alude al relajo de la 

corte de Toledo (pp. 88-89) Y, en el otro lado, a la ola 

puritana que supuso la llegada de los almorávides, 

encabezados por el emir Ben Yussuf; se dan datos sobre 

la mesnada del Cid, que alcanza primero la cantidad de 

mil hombres, para aumentar luego hasta los siete mil; y, 

en fin, se introducen otras alusiones al conde Berenguer 

de Barcelona (una de las hijas del Cid, María, terminará 

casando con un sobrino suyo), al proyecto de conquista 

del Levante peninsular, etc. 

Como en otras novelas ambientadas en la Edad 

Media, abundan las referencias a creencias supersti

ciosas: la Paciana es aficionada a los sueños y la 

astrología y, de hecho, traza la carta astral de Efrén, que 

armoniza a Venus y Júpiter; cierta importancia tiene un 

sueño que ha tenido Efrén, en el que vio un caballo 

zaino (es el que monta el Cid cuando se conocen y el 

que aquél terminará regalándole) y una doncella con 

una cruz al cuello (es Rucayya, la muchacha de la que se 

va a enamorar): el sueño se hace realidad en el momen

to en que sale a cabalgar llevando a la joven a la grupa. 

También podemos mencionar el personaje de 

Ermelinda la gallega, una sanadora que ha fijado el cen

tro de gravitación del Cid de forma tal, que nunca le 

puede alcanzar el hierro de sus enemigos (pp. 67 Y 94). 

También se recogen otros augurios y profecías: así, el 

judío Elifaz vaticinó al Cid un futuro prometedor por 

donde se levanta el sol; o, cuando Efrén parte con otros 

caballeros a enfrentarse en duelo con Abid Muzzafar, 

una bandada de cuervos les cruza por el lado izquierdo, 

algo interpretado como un mal agüero. 

La galería de personajes de la novela no es dema

siado amplia, pero incluye varios interesantes: la Lince, 

pérfida y astuta mujer cuya actuación perjudicará se

riamente a Efrén; el ermitaño Juan, que también acabará 

formando parte de las mesnadas del Cid; la viuda 

Zaynab y su bella hija Aisa, con la que casa Maksan 



(ambas están interesadas en que el viejo confiese dónde 

se encuentra el tesoro); Abid Muzzafar, el malvado de la 

novela, que asesina vilmente a Maksan y la Paciana y da 

tormento a Efrén (en su mira-

da, se nos dice, se percibe la 

pasión por la muerte y la 

destrucción); el judío Ben 

Elifaz, que administra sabia

mente los bienes del Cid; 

algunos de los hombres del 

Cid como Minaya, el conde 

Pedro Peláez, Martín An

tolínez, o el abad de Cardeña 

dom Sisebuto. 

[65] 

el joven logra vencer y, en lugar de perdonar a su ene

migo, lo degüella, dejándose llevar por el odio. 

Entonces Rucayya le dice que no puede ser su esposa, 

por haber matado a su her

En otro orden de cosas, 

hay que destacar que el autor 

sabe imbricar con acierto los 

dos planos de la narración, 

los elementos históricos y los 

de ficción. N o es sólo que el 

Cid, en medio de sus cam

pañas en el Levante, halle 

tiempo para interesarse por 

las cuitas amorosas de Efrén; 

también doña Jimena y sus 

damas siguen con interés la 

hermosa historia de amor que 

viven, con muchas dificul

tades, Efrén y Rucayya. En 

fin, cuando Efrén logra 

encontrar el famoso tesoro 

que buscaba, los hombres del 

Cid lo venden y con el dinero 

obtenido compran armas 

para el ejército, que servirán 

para la conquista definitiva 

de Valencia. Por medio de Monasterio de Cardeiia 

mano, que le pedía clemencia. 

Efrén se da cuenta de que va a 

perder para siempre el único 

amor de su vida y decide pro

fesar en Cardeña, de la misma 

forma que su amada va a hac

erlo en las benedictinas de 

Estella. La melancolía tiñe su 

alma y siente un total 

despego por la vida, de forma 

que ahora pelea temeraria

mente en las luchas del Cid. 

Pero será el propio don 

Rodrigo quien facilite a Efrén 

la solución para un final feliz, 

al ordenarle que saque a 

Rucayya del convento y se 

case con ella. Los vendedores 

de noticias -nos dicen las 

últimas líneas del relato

hablan de un caballero 

indomable que combate con 

una sola mano y que marcha 

con el ánimo muy alegre 

hacia Navarra ... El final es 

abierto, pero esperanzado: no 

se cuenta el desenlace defini

tivo, pero se adivina la posi

bilidad real (facilitada por el 

Cid) de la unión feliz de Efrén 

y Rucayya. Es a lo que apun

tan las palabras que leemos 

en la contracubierta del libro: 

pequeños detalles como estos 

se fusionan ambos planos de la obra. 

La novela, en la que no han faltado las aventuras 

y los amores, termina con un desafío, un duelo 

caballeresco en el que van a estar en juego el honor de 

un caballero cristiano y el alma de una delicada donce

lla. En efecto, al final, Efrén desafía a Abid Muzzafar 

por felón y traidor; éste ordena a un sayón que le 

rompa al joven dos dedos de la mano derecha y dos 

costillas (para asegurarse de combatir con ventaja), 

pero cuando pelean el tercer viernes de junio de 1089, 

«El caballero del Cid, novela 

con toda la frescura de los romances fronterizos y de 

las primeras novelas artúricas, transportará al lector a 

aquel tiempo en que Europa era aún tan joven que el 

más grande de los héroes épicos hacía un alto en su 

guerrear para propiciar que la historia de amor del más 

gentil de sus caballeros tuviera un alegre final». Es esta, 

en suma, una novela amena y fácil de leer, con buenas 

dosis de amores y aventuras, que puede contribuir a 

acercar, de forma indirecta, al conocimiento del person

aje del Cid entre un público amplio. 


